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EN ESTE NÚMERO…


Para celebrar



DOMINGO 1 DE MAYO DE 2011 Guión para la Celebración de la EUCARISTÍA SEGUNDO DOMINGO DE PASCUA (Ciclo Litúrgico A)

DOMINGO 8 DE MAYO DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA TERCER DOMINGO DE PASCUA (CICLO LITÚRGICO A)
DOMINGO 15 DE MAYO DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA CUARTO DOMINGO DE PASCUA (CICLO LITÚRGICO A)
DOMINGO 22 DE MAYO DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA QUINTO DOMINGO DE PASCUA (CICLO LITÚRGICO A)
DOMINGO 29 DE MAYO DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA SEXTO DOMINGO DE PASCUA (CICLO LITÚRGICO A)
ORACIÓN DE LOS FIELES - SEMANAS II Y VI DE PASCUA 

Aportes pastorales



LA PASCUA HA VENIDO ¿Y SE HA IDO?
PASCUA: LA TEOLOGÍA Y LOS SIGNOS
PASCUA Y RELIGIOSIDAD POPULAR
Para reflexionar y compartir



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO SEGUNDO DE PASCUA (CICLO LITÚRGICO A)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO TERCERO DE PASCUA (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO CUARTO DE PASCUA (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO QUINTO DE PASCUA (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO SEXTO DE PASCUA (CICLO LITÚRGICO A)
Para celebrar



DOMINGO SEGUNDO DE PASCUA

CICLO LITÚRGICO A 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

1 de mayo de 2011

AMBIENTACIÓN: En este domingo de Pascua celebramos la Divina Misericordia manifestada en Jesucristo muerto y resucitado por nosotros. 
Jesucristo vuelve a manifestarse a sus discípulos. Reunidos como ellos -en asamblea- comencemos esta celebración pascual cantando...

ENTRADA: Jesucristo ha resucitado y se manifiesta a quienes fueron elegidos para ser sus testigos ante todo el mundo.
LITURGIA DE LA PALABRA: Con el asombro de los primeros cristianos, y con la admiración de ser los cristianos de estos tiempos, escuchemos lo que el Señor quiere revelarnos.
ORACIÓN UNIVERSAL: Respondemos a cada intención orando: 

“Ayúdanos a creer, Señor”
Que estás presente en nuestro mundo de hoy, oremos...

Que nos haces tus hermanos en la Iglesia, oremos...

Que te haces Pan de Vida, hoy y aquí, en nuestra Eucaristía, oremos...

Que nos has hablado y hablarás siempre a través de tus palabras, oremos...

Que nos llamas a ser tus testigos en nuestra comunidad. Oremos...

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: Los dones de pan y vino que llevamos hacia el altar serán para nosotros, por la fuerza del Espíritu, el sacramento de Jesucristo Resucitado. Acompañamos este momento con nuestro canto.

COMUNIÓN: La comida pascual ya está servida: su Cuerpo nos fortalece y su sangre nos colma de alegría. Acerquémonos a comulgar cantando...

DESPEDIDA: Nosotros somos enviados al mundo para vivir como testigos del Resucitado. Llevemos esta Buena Noticia a nuestros hermanos de comunidad.
DOMINGO TERCERO DE PASCUA

CICLO LITÚRGICO A

Guión para la celebración de la Eucaristía 

8 de mayo de 2011

AMBIENTACIÓN: Bienvenidos hermanos a esta eucaristía. Los cristianos necesitamos reunirnos cada domingo para reconocer y celebrar a Jesús resucitado entre nosotros. Él será quién nos permitirá vencer todos los obstáculos y desánimos que la vida se nos va presentando. Nos ponemos de pie y cantamos...
ENTRADA: Nos reunimos para celebrar al Señor de la luz, de la vida y la resurrección. Somos hombres y mujeres que creemos en la Vida que no tiene fin. 
LITURGIA DE LA PALABRA: Las escrituras y la realidad de los hechos confirman a los primeros cristianos que Jesús ha resucitado. Esta buena y novedosa noticia hoy  nos llega a nosotros. 

ORACIÓN UNIVERSAL:   Nos unimos orando a cada intención:  
“Cristo resucitado, escúchanos”
Para que en este momento actual, la Iglesia anuncie con sencillez y alegría -con hechos y con palabras- que Jesús ha Resucitado. Oremos...

Para que nuestra Patria, que hoy se encuentra tan desconcertada, encuentre en la Palabra del Señor resucitado la luz para realizar los cambios que necesita lograr. Oremos...

Para que todos aprendamos a descubrir en la comunidad parroquial la presencia de Jesús resucitado y a seguir sus inspiraciones. Oremos...

Para que Jesús resucitado en este tiempo Pascual visite y transforme, una a una, las familias de nuestros barrios y comunidades. Oremos...

Por nuestros difuntos, especialmente los que partieron esta semana, para que contemplen eternamente el rostro de Aquel en quien creyeron. Oremos...

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: El pan y el vino que presentamos son los sencillos alimentos de nuestra vida cotidiana. El espíritu del Señor los convertirá en comida y bebida de la vida que no tiene fin. Los acercamos cantando...

COMUNIÓN: La comunión con el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo nos permiten recibir una vida nueva, vida que no tiene fin. Nos acercamos a comulgar cantando...
DESPEDIDA: ¡Cristo está vivo y queremos que todos lo reconozcan y lo abracen con sus vidas! Partamos ahora a llevar esta buena noticia a quienes encontraremos a lo largo de esta semana que estamos comenzando. Cantamos...

DOMINGO CUARTO DE PASCUA

CICLO LITÚRGICO A 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

15 de mayo de 2011

AMBIENTACIÓN: Hoy nos reunimos para vivir intensamente la jornada mundial de oración por las vocaciones. Así como en nuestra comunidad, hoy podemos celebrar la Misa por tener sacerdote, pediremos al Señor que envíe obreros a su Iglesia. Iniciamos esta eucaristía cantando...

ENTRADA: Que mirando a Jesús Buen Pastor, presente en medio nuestro, se renueve en nosotros el deseo de ser sus discípulos y misioneros por el camino que Él nos señale.
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra del Señor nos da la fuerza para reparar, afianzar y promover la Vida en este mundo.

ORACIÓN UNIVERSAL: Juntos oramos después de cada intención:   

“Jesús, Buen Pastor, escúchanos”
Para que juntos al sucesor de Pedro, el Papa Benito, todos los pueblos de la tierra nos encaminemos a ser un solo rebaño, con un solo pastor. Oremos...

Por los que tienen la misión de gobernar; para que respondiendo a las necesidades de cada sector social, nunca posterguen el logro del bien común. Oremos...
Para que los cristianos de esta comunidad parroquial, aprendamos a servir y guiar a los demás como Jesús Buen Pastor nos enseña. Oremos...

Para que los padres de familia ayuden a sus hijos a reconocer la voz de Jesús Buen Pastor, y los animen a responderle en el llamado que Él les haga. Oremos...

Por nuestros hermanos difuntos, para que habiendo partido ya de esta tierra, sean recibidos por el Buen Pastor en la Casa del Padre. Oremos...

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: Cantando acercamos los dones de pan y vino que se convertirán en la comida y en la bebida que nos fortalecerán en nuestro caminar tras las huellas del Resucitado.

COMUNIÓN: Jesús Resucitado, Buen pastor de la humanidad, nos invita ahora a alimentarnos y fortalecernos con su Cuerpo y su Sangre. Acerquémonos a recibirlo cantando...

DESPEDIDA: Como Iglesia, formando un único rebaño con un único pastor, partimos dispuestos a vivir como hijos de Dios y hermanos entre nosotros.
DOMINGO QUINTO DE PASCUA

CICLO LITÚRGICO A

Guión para la celebración de la Eucaristía 

22 de mayo de 2011

AMBIENTACIÓN: Bienvenidos todos a esta celebración dominical. Como Pueblo de la Pascua convocado para escuchar su Palabra y estrecharnos en la comunión, nos ponemos de pie y cantamos...
ENTRADA: Seguimos reconociendo la presencia de Jesús Resucitado entre nosotros y madurando nuestra relación con Él.
LITURGIA DE LA PALABRA: Escuchemos ahora las lecturas de la Palabra de Dios que iluminarán la vocación y misión que todos tenemos en la comunidad de bautizados.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:

“Padre, escúchanos”
Para que hermanados en la Iglesia colaboremos contigo en la edificación de un mundo mejor. Oremos...

Por nuestros dirigentes y gobernantes; para que siguiendo dócilmente la voz del Espíritu Santo que habla en las conciencias, promuevan el bien común. Oremos...

Para que los cristianos de esta comunidad parroquial, superando la tentación del individualismo y del propio interés, vivamos en el amor fraterno. Oremos...

Para que los padres de familia ayuden a sus hijos a crecer en la vida cristiana que recibieron en el día de su Bautismo. Oremos...

Para que el poder de tu Hijo muerto y resucitado, nos ayude a desear y a trabajar en esta tierra por el cielo nuevo y la tierra nueva. Oremos...

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: Compartir el tiempo y las capacidades que se tienen, son claras señales de que existe amor en una comunidad. Acerquemos, pues, nuestros dones al altar cantando...

COMUNIÓN: Jesús, durante su última cena nos dejó el alimento para poder vivir en el amor verdadero.  Acerquémonos a comulgar con Él cantando.

DESPEDIDA: Partimos ahora, dispuestos a poner en práctica entre nuestros hermanos de comunidad, esa misión que cada uno tiene para la edificación de todos. 

DOMINGO SEXTO DE PASCUA

CICLO LITÚRGICO A 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

29 de mayo de 2011

AMBIENTACIÓN: El tiempo pascual nos va conduciendo a un nuevo Pentecostés. El Espíritu Santo entregado por el Padre y el Hijo nos renovará y transformará. Preparándonos para este gran acontecimiento damos inicio a esta celebración de hermanos cantando.

ENTRADA: El Espíritu Santo prometido por Jesús nos consuela y anima, fortalece y defiende. Él será la luz de nuestras conciencias y la fuerza de toda la Iglesia.
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra del Señor, rompe nuestros encierros, nos impulsa a dar testimonio del Maestro, a ser luz.

ORACIÓN UNIVERSAL:   A cada intención respondemos orando:   

“Señor, danos tu Espíritu”
Para que la Iglesia de hoy permanezca unida, junto a María, velando en oración, y así reciba una nueva efusión del Espíritu Santo. Oremos...

Para que los que integramos esta comunidad parroquial nos abramos a la purificación y renovación que obrará el Espíritu en Pentecostés. Oremos...

Para que el amor del Padre y del Hijo, que es el Espíritu Santo, descienda sobre nuestra Nación, hoy tan lastimada por las injusticias y la secularización. Oremos...

Para que todos aquellos que tienen trabajo o lo están buscando, dignifiquen con él sus vidas, obtengan su sustento, y sirvan con sus capacidades a la comunidad. Oremos...

Para que el poder del Espíritu, nos ayude a esperar y a trabajar por el cielo nuevo y la tierra nueva. Oremos...

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE DONES: Los dones de pan y vino que acercamos al altar serán el Maestro para nosotros, por la fuerza del Espíritu. Acompañamos este momento con nuestro canto...

COMUNIÓN: Llegó el momento de acercarnos a la mesa del altar, para alimentarnos del Pan que nos fortalece y la Sangre que nos colma de Vida.

DESPEDIDA: Lo que hemos visto y oído, lo que hemos recibido en nuestros corazones, no lo podemos guardar para esconder, sino para compartirlo con nuestros hermanos ausentes.

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

SEGUNDA SEMANA DE PASCUA

LUNES II
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Para que los cristianos sepamos amar como Jesús nos ha amado. OREMOS:

2. Para que todos aquellos que han perdido el vigor de la vida cristiana recuperen el ánimo y la ilusión que da el Evangelio. OREMOS:

3. Para que los gobernantes, y especialmente los gobernantes cristianos, busquen siempre por encima de todo la paz y la concordia, y el bienestar de los pobres y los débiles. OREMOS:

4. Para que las personas mayores reciban toda la atención que necesitan y merecen. OREMOS:

5. Para que los que participamos de esta Eucaristía vivamos llenos del Espíritu Santo que Jesús nos da. OREMOS:

MARTES II
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por toda la Iglesia, por todos los que celebramos la gran alegría de la resurrección de Jesucristo. OREMOS:

2. Por los niños que reciben la vida nueva que brota del bautismo; por los que se acercan por primera vez a la mesa de la Eucaristía. OREMOS:

3. Por los que sufren los horrores de la guerra, en tantos lugares del mundo. OREMOS:

4. Por las mujeres que son oprimidas o maltratadas, en nuestro país y en todos los países. OREMOS:

5. Por nuestros familiares y amigos difuntos. OREMOS:

MIÉRCOLES II
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Para que los cristianos vivamos intensamente nuestra fe en Jesús y sintamos la alegría de seguirle. OREMOS:

2. Para que tengamos el espíritu abierto hacia los que vienen de países en los que la vida es más dura y difícil. OREMOS:

3. Para que los gobernantes tomen las decisiones necesarias para preservar el medio ambiente y asegurar el futuro de nuestro planeta. OREMOS:

4. Para que todos los niños, de cualquier lugar del mundo, puedan vivir en paz, comer lo que necesitan, ir a la escuela, jugar con los amigos, y crecer acompañados del amor de una familia. OREMOS:

5. Para que todos nosotros crezcamos en la generosidad, en la confianza, en las ganas de hacernos mutuamente felices. OREMOS:

JUEVES II
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Por todas las Iglesias cristianas; por todos los que creemos en Jesús. OREMOS:

2. Por nuestra parroquia, esa comunidad de cristianos y cristianas que quiere ser en el mundo testimonio de amor y de esperanza. OREMOS:

3. Por los gobernantes y los políticos, y por los que tienen en sus manos el poder económico. OREMOS:

4. Por los jóvenes que tienen que ganarse la vida en trabajos precarios, que no les permiten afrontar con seguridad y confianza su futuro. OREMOS:

5. Por nosotros, por los que cada día nos reunimos aquí para celebrar la Eucaristía y crecer en la fe y en la esperanza. OREMOS:

VIERNES II
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por las comunidades cristianas de todo el mundo. Por las de los países de antigua tradición cristiana y por las que han nacido recientemente. Y, de un modo especial, por las que sufren dificultades y problemas graves. OREMOS:

2. Por los niños y jóvenes que reciben en estos días los sacramentos de la iniciación cristiana: los nuevos bautizados, los que celebran su primera comunión, los que son confirmados. OREMOS:

3. Por la paz y la concordia en todos los pueblos de la tierra. OREMOS:

4. Por todas las personas que tenemos cerca de nosotros, y a las que Jesús nos encarga que llevemos la alegría que él nos da: nuestros familiares, nuestros amigos, los vecinos, los enfermos y ancianos que conocemos, los compañeros de trabajo o estudio, los compañeros de asociaciones y actividades. OREMOS:

5. Por nosotros, los que estamos aquí reunidos celebrando esta Eucaristía. OREMOS:

SÁBADO II
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que los cristianos seamos siempre portadores, como Jesús, de amor, misericordia, paz, esperanza. OREMOS:

2. Para que los que no conocen a Jesucristo puedan descubrir el camino de vida que él ofrece. OREMOS:

3. Para que nuestros gobernantes, y los de todos los países, actúen con verdadero espíritu de servicio. OREMOS:

4. Para que todos los que trabajan al servicio de la paz y la justicia sientan la fuerza de Dios que les acompaña. OREMOS:

5. Para que nosotros, los que nos hemos reunido aquí para celebrar la Eucaristía, sigamos a Jesús de todo corazón. OREMOS:

TERCERA SEMANA DE PASCUA
LUNES III
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que las Iglesias cristianas caminemos de todo corazón hacia la unidad. OREMOS:

2. Para que el amor hacia los necesitados, los enfermos, los marginados, los inmigrantes, sea el principal distintivo de los que nos profesamos cristianos. OREMOS:

3. Para que los monjes y monjas, los religiosos y religiosas, y los miembros de los institutos seculares, vivan con mucha fe y esperanza su vocación. OREMOS:

4. Para que las familias que tienen que cuidar a enfermos o deficientes puedan tener la ayuda y el apoyo que necesitan. OREMOS:

5. Para que estas fiestas de Pascua nos llenen de alegría y de un sincero espíritu de fe y de amor. OREMOS:

MARTES III
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por los sacerdotes y diáconos, llamados a continuar la obra de Jesús en medio de la comunidad. Que vivan su misión con mucha fe y confianza. OREMOS:

2. Por los hombres y mujeres de buena voluntad que no comparten nuestra fe. Que, guiados por el Espíritu de Dios, avancen por el camino del amor y de la justicia. OREMOS:

3. Por los gobernantes y por todos los que tienen responsabilidades en la administración pública. Que realicen su labor con un profundo espíritu de servicio. OREMOS:

4. Por los que se sienten fracasados en la vida. Que no olviden nunca que Dios está a su lado, y encuentren también el apoyo y el ánimo de los que tienen a su alrededor. OREMOS:

5. Por nosotros, y por todos los cristianos que vienen a esta iglesia. Que aprendamos a ser cada día mejores seguidores de Jesucristo. OREMOS:

MIÉRCOLES III
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por las Iglesias del Tercer Mundo. Que sean un testimonio vivo de fe y de esperanza en sus países. OREMOS:

2. Por nuestros familiares y amigos que no creen en Jesucristo. Que puedan llegar a descubrir la alegría de la fe. OREMOS:

3. Por los gobernantes, por los empresarios, por los responsables de la economía. Que se preocupen seriamente por la conservación de la naturaleza, y que los intereses económicos no les lleven a destruir el mundo que Dios nos ha dado. OREMOS:

4. Por los enfermos de nuestra parroquia. Que a ninguno de ellos le falte la atención y la compañía que necesita. OREMOS:

5. Por nosotros. Que el Espíritu del Señor resucitado nos haga firmes defensores de los pobres, de los débiles, de los que no tienen lo necesario para vivir dignamente. OREMOS:

JUEVES III
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por todos los cristianos, por todos los que en cualquier lugar del mundo creen en Jesús y lo aman. OREMOS:

2. Por los niños y niñas que se preparan para acercarse por primera vez a la mesa de la Eucaristía, y por sus padres y catequistas. OREMOS:

3. Por todos los que participan en entidades que fomentan la buena convivencia y trabajan para una mejor vida colectiva. OREMOS:

4. Por las viudas, por los viudos, por todos aquellos que sufren la tristeza de haber perdido a un ser querido. OREMOS:

5. Por nosotros, por nuestros familiares y amigos, por nuestros compañeros de trabajo. OREMOS:

VIERNES III
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por los catequistas de nuestra parroquia y por todos los que colaboran en la educación y el crecimiento de la fe. OREMOS:

2. Por las parejas que se preparan para el matrimonio. OREMOS:

3. Por los parados; por todos los que buscan trabajo y no lo encuentran. OREMOS:

4. Por nosotros, que nos reunimos aquí todos los días para recibir el alimento de vida eterna, el cuerpo y la sangre de Jesucristo. OREMOS:

SÁBADO III
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Oremos para que la Iglesia sea un hogar de misericordia abierto a todos los que se encuentran en graves dificultades y sufrimientos. OREMOS:

2. Oremos para que los jóvenes que están alejados de la fe encuentren quien les acompañe en el camino de descubrimiento de Jesucristo. OREMOS:

3. Oremos para que el amor de los esposos crezca constantemente, en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, en todas las circunstancias de la vida. OREMOS:

4. Oremos para que todos los hombres y mujeres de buena voluntad sepamos ponernos a favor de los pobres, los débiles, los que son tratados injustamente, los que sufren discriminación o violencia. OREMOS:

5. Oremos para que estas fiestas de Pascua nos llenen de alegría y de un sincero espíritu de fe y de amor. OREMOS:

CUARTA SEMANA DE PASCUA

LUNES IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por el papa Benedicto XVI, por nuestro obispo…................, y por los responsables de la pastoral diocesana. OREMOS:

2. Por nuestra parroquia, y por todos los que participan de sus distintas actividades. OREMOS:

3. Por la colaboración y la solidaridad entre las naciones. Por la justicia y la libertad para todos los pueblos de la tierra. OREMOS:

4. Por las familias que se encuentran en graves dificultades: las que están sin trabajo, las que sufren a causa de la enfermedad, las que no se entienden. OREMOS:

5. Por nosotros, y por todas las personas que conocemos y queremos. OREMOS:

MARTES IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por la Iglesia. Para que sepa renovarse constantemente y sea cada vez más fiel al Evangelio. OREMOS:

2. Por todos los cristianos. Para que cada día aprendamos más a vivir como Jesús ha vivido. OREMOS:

3. Por los que se preparan para el sacerdocio. Para que Dios les bendiga y les llene de amor a Jesucristo y de profundo espíritu de servicio a la comunidad. OREMOS:

4. Por los países que están sometidos a dictaduras y faltos de justicia y de libertad. Para que puedan liberarse de esa situación inhumana. OREMOS:
5. Por nosotros. Para que sepamos dar testimonio de nuestra fe y nuestra esperanza. OREMOS:

MIÉRCOLES IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por la Iglesia, por todos los que estamos llamados a ser en el mundo testigos de la Buena Noticia de Jesús. OREMOS:

2. Por todos los hombres y mujeres de buena voluntad, por todos los que viven con espíritu abierto a las necesidades de los demás. OREMOS:

3. Por los padres y madres de familia que quieren educar a sus hijos en la generosidad, el servicio a los demás y el amor a Jesús. OREMOS:

4. Por los inmigrantes, por los refugiados, por todos los que se han visto obligados a dejar su país y su gente. OREMOS:

5. Por los que nos hemos reunido hoy para celebrar la Eucaristía y compartir el gran gozo de la resurrección de Jesucristo. OREMOS:

JUEVES IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por las comunidades cristianas de cualquier lugar del mundo. Para que sean ejemplo y testimonio de amor mutuo, de alegría, de esperanza, de espíritu de servicio. OREMOS:

2. Por los jóvenes que se preparan para recibir la confirmación, y por los que participan en movimientos y grupos cristianos. Para que crezcan en el seguimiento de Jesucristo, y den testimonio de él entre sus amigos y compañeros. OREMOS:

3. Por nuestras familias, y por todas las familias de nuestra parroquia. Para que aprendamos a querernos más, a estar más atentos los unos a los otros, a ayudarnos a crecer en la fe y en la esperanza. OREMOS:

4. Por todos los que padecen problemas económicos graves, tensiones y rupturas, tristezas y desengaños. Para que encuentren fortaleza y confianza para salir adelante. OREMOS:

5. Por nosotros. Para que con nuestra vida evangélica ayudemos a que Jesús sea más conocido y amado. OREMOS:

VIERNES IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por la Iglesia, por la comunidad de seguidores de Jesucristo que el Espíritu ha reunido en toda la tierra. OREMOS:

2. Por todos los que dedican su vida al servicio de los demás. OREMOS:

3. Por los enfermos, y por todos los que los atienden, en casa o en los hospitales. OREMOS:

4. Por los que viven encerrados en su egoísmo, por los que sólo buscan el poder y el dinero. OREMOS:

5. Por nosotros, y por nuestros familiares, amigos y vecinos. OREMOS:

SÁBADO IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Iglesia dé siempre testimonio de renovación, de diálogo, de desprendimiento de todo poder. OREMOS:

2. Para que el papa Benedicto XVI, nuestro obispo….................., y los obispos de todo el mundo, sean en toda ocasión portadores de alegría y de esperanza para el pueblo cristiano. OREMOS:

3. Para que el testimonio de oración de los monjes y monjas nos ayude a todos a acercarnos más a Dios. OREMOS:

4. Para que las riquezas que Dios ha puesto en este mundo lleguen a todos, y nadie tenga que sufrir la tragedia del hambre. OREMOS:

5. Para que la Eucaristía de cada día nos ayude a vivir más de cerca el camino de Jesús. OREMOS:

QUINTA SEMANA DE PASCUA

LUNES V

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que las Iglesias cristianas caminemos de todo corazón hacia la unidad. OREMOS:

2. Para que el amor hacia los necesitados, los enfermos, los marginados, los inmigrantes, sea el principal distintivo de los que nos profesamos cristianos. OREMOS:

3. Para que los monjes y monjas, los religiosos y religiosas, y los miembros de los institutos seculares, vivan con mucha fe y esperanza su vocación. OREMOS:

4. Para que las familias que tienen que cuidar a enfermos o deficientes puedan tener la ayuda y el apoyo que necesitan. OREMOS:

5. Para que estas fiestas de Pascua nos llenen de alegría y de un sincero espíritu de fe y de amor. OREMOS:

MARTES V

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por los sacerdotes y diáconos, llamados a continuar la obra de Jesús en medio de la comunidad. Que vivan su misión con mucha fe y confianza. OREMOS:

2. Por los hombres y mujeres de buena voluntad que no comparten nuestra fe. Que, guiados por el Espíritu de Dios, avancen por el camino del amor y de la justicia. OREMOS:

3. Por los gobernantes y por todos los que tienen responsabilidades en la administración pública. Que realicen su labor con un profundo espíritu de servicio. OREMOS:

4. Por los que se sienten fracasados en la vida. Que no olviden nunca que Dios está a su lado, y encuentren también el apoyo y el ánimo de los que tienen a su alrededor. OREMOS:

5. Por nosotros, y por todos los cristianos que vienen a esta iglesia. Que aprendamos a ser cada día mejores seguidores de Jesucristo. OREMOS:

MIÉRCOLES V

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por nuestros familiares y amigos que no creen en Jesucristo. Que puedan llegar a descubrir la alegría de la fe. OREMOS:

2. Por los gobernantes, por los empresarios, por los responsables de la economía. Que se preocupen seriamente por la conservación de la naturaleza, y que los intereses económicos no les lleven a destruir el mundo que Dios nos ha dado. OREMOS:

3. Por los enfermos de nuestra parroquia. Que a ninguno de ellos le falte la atención y la compañía que necesita. OREMOS:

4. Por los que celebramos en esta Eucaristía los misterios de la Pascua del Señor. Que nos alegremos de compartir su pasión para alcanzar la vida nueva de la resurrección. OREMOS:
JUEVES V

1. Por todos los cristianos, por todos los que en cualquier lugar del mundo creen en Jesús y lo aman. OREMOS:

2. Por los niños y niñas que se preparan para acercarse por primera vez a la mesa de la Eucaristía, y por sus padres y catequistas. OREMOS:

3. Por todos los que participan en entidades que fomentan la buena convivencia y trabajan para una mejor vida colectiva. OREMOS:

4. Por las viudas, por los viudos, por todos aquellos que sufren la tristeza de haber perdido a un ser querido. OREMOS:

5. Por nosotros, por nuestros familiares y amigos, por nuestros compañeros de trabajo, OREMOS:

VIERNES V

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por los misioneros y por todos los que trabajan al servicio de los demás. OREMOS:

2. Por los catequistas de nuestra parroquia y por todos los que colaboran en la educación y el crecimiento de la fe. OREMOS:

3. Por las parejas que se preparan para el matrimonio. OREMOS:

4. Por los parados; por todos los que buscan trabajo y no lo encuentran. OREMOS:

5. Por nosotros, que nos reunimos aquí todos los días para recibir el alimento de vida eterna, el cuerpo y la sangre de Jesucristo. OREMOS:

SÁBADO V

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Oremos para que la Iglesia sea un hogar de misericordia abierto a todos los que se encuentran en graves dificultades y sufrimientos. OREMOS:

2. Oremos para que los jóvenes que están alejados de la fe encuentren quien les acompañe en el camino de descubrimiento de Jesucristo. OREMOS:

3. Oremos para que el amor de los esposos crezca constantemente, en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, en todas las circunstancias de la vida. OREMOS:

4. Oremos para que todos los hombres y mujeres de buena voluntad sepamos ponernos a favor de los pobres, los débiles, los que son tratados injustamente, los que sufren discriminación o violencia. OREMOS:

5. Oremos para que estas fiestas de Pascua nos llenen de alegría y de un sincero espíritu de fe y de amor. OREMOS:

SEXTA SEMANA DE PASCUA

LUNES VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por el papa Benedicto XVI, por nuestro obispo ……................, y por los responsables de la pastoral diocesana. OREMOS:

2. Por nuestra parroquia, y por todos los que participan de sus distintas actividades. OREMOS:

3. Por la colaboración y la solidaridad entre las naciones. Por la justicia y la libertad para todos los pueblos de la tierra. OREMOS:

4. Por las familias que se encuentran en graves dificultades: las que están sin trabajo, las que sufren a causa de la enfermedad, las que no se entienden. OREMOS:

5. Por nosotros, y por todas las personas que conocemos y queremos. OREMOS:

MARTES VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por la Iglesia. Para que sepa renovarse constantemente y sea cada vez más fiel al Evangelio. OREMOS:

2. Por todos los cristianos. Para que cada día aprendamos más a vivir como Jesús ha vivido. OREMOS:

3. Por los que se preparan para el sacerdocio. Para que Dios les bendiga y les llene de amor a Jesucristo y de profundo espíritu de servicio a la comunidad. OREMOS:

4. Por los países que están sometidos a dictaduras y faltos de justicia y de libertad. Para que puedan liberarse de esa situación inhumana. OREMOS.

5. Por nosotros. Para que sepamos dar testimonio de nuestra fe y nuestra esperanza. OREMOS:

MIÉRCOLES VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por la Iglesia, por todos los que estamos llamados a ser en el mundo testigos de la Buena Noticia de Jesús. OREMOS:

2. Por todos los hombres y mujeres de buena voluntad, por todos los que viven con espíritu abierto a las necesidades de los demás. OREMOS:

3. Por los padres y madres de familia que quieren educar a sus hijos en la generosidad, el servicio a los demás y el amor a Jesús. OREMOS:

4. Por los inmigrantes, por los refugiados, por todos los que se han visto obligados a dejar su país y su gente. OREMOS:

5. Por los que nos hemos reunido hoy para celebrar la Eucaristía y compartir el gran gozo de la resurrección de Jesucristo. OREMOS:

JUEVES VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por las comunidades cristianas de cualquier lugar del mundo. Para que sean ejemplo y testimonio de amor mutuo, de alegría, de esperanza, de espíritu de servicio. OREMOS:

2. Por los jóvenes que se preparan para recibir la confirmación, y por los que participan en movimientos y grupos cristianos. Para que crezcan en el seguimiento de Jesucristo, y den testimonio de él entre sus amigos y compañeros. OREMOS:

3. Por nuestras familias, y por todas las familias de nuestra parroquia. Para que aprendamos a querernos más, a estar más atentos los unos a los otros, a ayudarnos a crecer en la fe y en la esperanza. OREMOS:

4. Por todos los que padecen problemas económicos graves, tensiones y rupturas, tristezas y desengaños. Para que encuentren fortaleza y confianza para salir adelante. OREMOS:

5. Por nosotros. Para que con nuestra vida evangélica ayudemos a que Jesús sea más conocido y amado. OREMOS:

VIERNES VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por la Iglesia, por la comunidad de seguidores de Jesucristo que el Espíritu ha reunido en toda la tierra. OREMOS:

2. Por todos los que dedican su vida al servicio de los demás. OREMOS:

3. Por los enfermos, y por todos los que los atienden, en casa o en los hospitales. OREMOS:

4. Por los que viven encerrados en su egoísmo, por los que sólo buscan el poder y el dinero. OREMOS:

5. Por nosotros, y por nuestros familiares, amigos y vecinos. OREMOS:

SÁBADO VI

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Iglesia dé siempre testimonio de renovación, de diálogo, de desprendimiento de todo poder. OREMOS:

2. Para que el papa Benedicto XVI, nuestro obispo ….................., y los obispos de todo el mundo, sean en toda ocasión portadores de alegría y de esperanza para el pueblo cristiano. OREMOS:

3. Para que el testimonio de oración de los monjes y monjas nos ayude a todos a acercarnos más a Dios. OREMOS:

4. Para que las riquezas que Dios ha puesto en este mundo lleguen a todos, y nadie tenga que sufrir la tragedia del hambre. OREMOS:

5. Para que la Eucaristía de cada día nos ayude a vivir más de cerca el camino de Jesús. OREMOS:
Aportes pastorales



LA PASCUA HA VENIDO ¿Y SE HA IDO?

El breve poema es de Blas de Otero: “La primavera ha venido / y se ha ido”.

La primavera es vida y renacimiento y esperanza. Y por su misma naturaleza tiene que desembocar en un verano de madurez, que es cuando la primavera cumple mejor su razón de ser.

La Pascua del Señor, que es también nuestra Pascua, nuestro “paso” de la muerte a la vida, de la mediocridad a la plenitud, de la oscuridad o penumbra a la luz, ha sido como una primavera. Y eso, que hemos celebrado sacramentalmente en el Triduo Pascual, tiene su prolongación todavía festiva en las siete semanas de la cincuentena, que desembocan en Pentecostés.

Es una primavera que no debe desvanecerse. Hemos recibido una inyección pascual que, a cada uno de nosotros y a la comunidad entera, debería animarnos a lo largo de todo el año, precisamente porque al final de la Pascua recibimos el don de madurez del Espíritu. Pascua es vida, energía, novedad, ilusión, dinamismo: y eso a los cristianos nos tendría que durar y se nos tendría que notar todo el año. Sobre todo con la renovación semanal del día del Señor Resucitado y de su Espíritu, el domingo.- 
PASCUA: LA TEOLOGÍA Y LOS SIGNOS

Las siete semanas de Pascua, la cincuentena que con tanta relevancia aparece en los escritos de los Padres de la Iglesia, en el momento actual difícilmente se vive como una unidad festiva. Hay motivos de fondo, teológicos, como el centramiento de nuestro cristianismo en planteamientos más cercanos al moralismo y la ascética que a la alegría de la salvación. Y luego hay otros motivos más de vida cotidiana y de organización del calendario.

Hasta aquí, lo que todos ya sabemos. Pero una vez constatado lo que ocurre, bueno será buscar, una vez más, posibilidades de revalorización.

LA IMPORTANCIA DE NUESTRA TEOLOGÍA LITÚRGICA

Es importante ver qué teología transmitimos. Y la espiritualidad que de ella se deduce. Porque puede que no tenga mucha solución el cansancio de fin de curso y las ganas que todo el mundo tiene de salir los fines de semana, y por tanto seguirá sucediendo que en estos domingos comenzarán a fallar monitores sin avisar, y será más difícil el canto, y disminuirá el número de monaguillos. Pero aunque eso ocurra, si durante el tiempo de Cuaresma hemos creado el clima de que nos estamos preparando para la Pascua, y si incluso en Adviento y Navidad decimos que el nacimiento de Jesús no es sólo un acontecimiento que despierta ternura sino que es un camino que culminará en su muerte y resurrección, probablemente iremos logrando una vivencia más auténtica de lo que significa ser cristiano.

Y esta vivencia más auténtica quizá no se traducirá en poder celebrar la Pascua tan organizadamente como la Cuaresma, pero sí se traducirá en el corazón de los cristianos, en la profundidad de su experiencia de fe, lo cual ya es mucho. Y también se traducirá en un campo mejor abonado para percibir e interiorizar los signos visibles con los que colorearemos los domingos de Pascua, y en consecuencia, es una mejor celebración de las misas de estos domingos por parte de los que participen de ellas.

La Pascua es el centro de la vida cristiana. Pero para que esta afirmación sea algo más que una frase, es necesario que en todo lo que decimos y hacemos se note este convencimiento de la salvación que hemos recibido por Jesucristo, de la vida que llega a través de la entrega amorosa, de la acción del Espíritu que supera toda frontera.

LA IMPORTANCIA DE LOS SIGNOS

De todo lo que llevamos dicho, se deduce la importancia del gran medio que ofrece la liturgia para vivir los misterios cristianos: los signos externos. Junto a la teología que transmitamos a lo largo del año, el tiempo de Pascua debe destacar por la fuerza simbólica presente en las celebraciones. Una fuerza simbólica que se mantendrá constante toda la cincuentena: desde la Vigilia Pascual hasta el domingo de Pentecostés. Y que marcará diferencias claras con los domingos posteriores: el domingo de la Santísima Trinidad, todos los elementos festivos de la Pascua tienen que haber desaparecido, de modo que se note que entramos en el tiempo ordinario. Algunos puntos de concreción de los signos pascuales pueden ser los siguientes:

1. El cirio, el agua, las flores, las luces. O sea, toda la ambientación externa. El cirio y el recipiente del agua tienen que estar adornados, y habrá que cambiar la ornamentación si se marchita; en el altar deberá haber más flores y más cirios que el resto del año; también puede haber un póster grande anunciando la Pascua…Puede pensarse en una cierta gradación en la ornamentación: la máxima el domingo de Pascua y el de la octava; luego baja un poco el resto de domingos; y vuelve a subir al máximo el domingo de Pentecostés.

2. Los cantos. Hay que cantar cantos de Pascua todos los domingos de Pascua (e ir incorporando, también, cantos del Espíritu Santo), sin cansarse; es decir, sin sustituirlos por otros cantos más generales. Y dar el máximo relieve al canto más emblemático de este tiempo, el aleluya. Ya es sabido, pero no hay que olvidarlo: mantener la unidad del canto es uno de los principales medios para que se interiorice la unidad de un tiempo litúrgico.

3. Los elementos específicos de la celebración. El principal de ellos es la aspersión inicial con la que recordamos y renovamos nuestro bautismo. Y también, otros detalles que proponemos: la respuesta de la oración universal dirigida a Jesús resucitado, la invitación a la comunión que mira hacia el banquete definitivo del Reino…

4. La vida de la comunidad y el mundo. El tiempo de Pascua es una magnífica ocasión para contemplar la presencia del Espíritu del Resucitado en nuestra comunidad cristiana y en nuestro mundo. se pueden poner murales sobre la vida de la comunidad (sacramentos, actividades…), o sobre el trabajo por la justicia y la paz que se realiza en nuestra ciudad o pueblos, o en lugares más alejados. También se podría incluir breves testimonios en este sentido en el silencio de después de la comunión, por ejemplo.

JOSEP LLIGADAS
Barcelona
PASCUA Y RELIGIOSIDAD POPULAR

La Semana Santa, el Triduo Pascual y el tiempo de Pascua, no se celebran sólo con la liturgia -sacramentos, Eucaristía, Liturgia de las Horas- sino también con devociones populares, que en algunos casos se muestran eficaces para expresar y fomentar la fe del pueblo cristiano y experimentar la salvación que nos viene de Dios en el Ministerio Pascual.

Así han ido surgiendo por todas partes, a lo largo de la historia, formas de religiosidad popular como procesión de Ramos (ahora ya litúrgica, pero en su origen, de devoción popular), las procesiones de la Pasión por las calles de la ciudad, sobre todo la del encuentro entre la Madre y Jesús, el lavatorio de los pies (ahora ya incluido en la Eucaristía del Jueves), los momentos de oración en torno a la cruz y al sepulcro del Señor, el Vía Crucis, las escenificaciones dramáticas, de la pasión y la resurrección del Señor, el sermón de las siete palabras, las celebraciones marianas junto al sepulcro del Señor, las visitas a la Eucaristía el jueves y a la cruz entronizada el viernes y sábado…

Muchas de estas formas de religiosidad popular son admirables y han servido para mantener la fe del pueblo cristiano también cuando la celebración litúrgica les resultaba más difícil de comprender. En principio, hay que mirarlas con una actitud positiva, como complementarias de las celebraciones litúrgicas.

Es verdad que a veces habrá que ejercitar un discernimiento para que no desvíen la atención de lo que es céntrico en la celebración del Ministerio Pascual: la persona de Cristo Jesús, la primacía de la Vigilia en la noche pascual, la conexión de la Cuaresma y Semana Santa con las siete semana de la Cincuentena, que concluirá con Pentecostés. Si las procesiones tienen más importancia que la Vigilia, si la Cruz no se completa con la Resurrección, si las bendiciones de las palmas o del fuego o del agua parecen atraer más la atención que las celebraciones en las que tienen lugar, si al sermón de las siete palabras se le da más importancia que a la proclamación de la Pasión, si, para decirlo de un modo simbólico, el Stabat Mater adquiere más relieve que el Vexilia Regis Prodeunt…: entonces habrá que esforzarse por purificar o reorientar estas manifestaciones, apreciando de entrada su valor pero ordenándolas hacia la forma más eclesial de celebrar el Ministerio Pascual, la celebración litúrgica.

J. ALDAZÁBAL

Para reflexionar y compartir



DOMINGO SEGUNDO DE PASCUA

CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Hoy culmina la octava de Pascua, es decir, ¡ese “día de la resurrección” que no quisiéramos dejar de celebrar jamás!

Celebramos también a Jesucristo como la encarnación visible y operante de la Divina Misericordia.

Para rematar el motivo de tan gran gozo, hoy el Santo Padre, Benito 16, beatifica a su predecesor en el pontificado, nuestro querido Papa Juan Pablo II. 

Jesús continúa actuando

«Vivían todos unidos». En medio de la alegría pascual la liturgia proyecta nuestra mirada a la primera comunidad cristiana. «Todo el mundo estaba impresionado...» «Tenían todo en común». «Día tras día el Señor iba agregando a la comunidad a los que se iban salvando».

La Iglesia es fruto de la Pascua. La comunidad cristiana es posible porque Cristo ha resucitado. Toda esa belleza tan atrayente brota de la victoria de Cristo sobre el pecado. La Iglesia no es nada sin la presencia y la fuerza del Resucitado. Pero este tampoco se hace visible sin hombres y mujeres que se dejen transformar por su poder.

«Este es el día en que actuó el Señor». No sólo actuó en el pasado. Este es el día en que el Señor continúa actuando... Estamos en el día de la resurrección, en el tiempo en que Cristo, a quien «ha sido dado todo poder», desea seguir mostrando sus maravillas. 

El tiempo de Pascua es el tiempo por excelencia de las obras grandes del Resucitado. Si lo creemos y lo deseamos, si nos ponemos a acogerlo, seguiremos experimentando que «es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente».

«Nos ha hecho nacer de nuevo». Por la resurrección de Cristo somos ya criaturas nuevas. La vida del Resucitado nos inunda ya ahora. ¡Hemos nacido de nuevo! 

Y, sin embargo, lo mejor está por llegar. Hay «una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que les está reservada en el cielo». ¿Hay acaso motivo para la tristeza, la desilusión o el desencanto?

«Les mostró las manos y el costado”. El Señor Resucitado conserva sorprendentemente las huellas de la pasión y es así como podemos seguir reconociéndolo vivo entre nosotros. Todos aquellos hombres y mujeres que llevan en sus vidas las marcas del sufrimiento, de injusticia, de la opresión, son, lo sepan o no, los testigos de que Dios está de su parte y de que ocupan un lugar preferencial en su corazón. Al Viviente no lo encontramos rondando tumbas, sino entrando en contacto con aquellos que hoy son portadores de sus llagas. Ahí se nos manifiesta.
P. Guillermo Burdet Quimilí

 Santiago del Estero

DOMINGO TERCERO DE PASCUA

CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Jesús camina con nosotros

«Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo...». Después del grito exultante del día de Pascua, la Iglesia nos regala cincuenta días para «reconocer» serena y pausadamente al Resucitado, que camina con nosotros. Esa es nuestra tarea de toda la vida. El Cristo en quien creemos, el único que existe actualmente, es el Resucitado, el Viviente, el Señor glorioso. Él está siempre con nosotros, camina con nosotros. Y nuestra infelicidad consiste en no ser capaces de reconocerlo. Pidamos ansiosamente que en este tiempo de Pascua aumente nuestra fe para saber descubrir espontáneamente a Cristo siempre y en todo.

«Les explicó lo que había sobre Él en todas las Escrituras». Es lo primero que hace Cristo Resucitado: iluminar a sus discípulos el sentido de las Escrituras, oculto a sus mentes. También a nosotros nos quiere explicar las Escrituras. Leer y entender la Biblia no es sólo ni principalmente tarea y esfuerzo nuestro. Se trata de pedir a Cristo Resucitado, vivo y presente, que nos ilumine para poder entender. ¡Cuánto más provecho sacaríamos de la lectura de la Palabra de Dios si nos pusiéramos a escuchar a Cristo y lo dejásemos explicarnos las Escrituras!

«Lo reconocieron en la fracción del pan». Además de las Escrituras, Cristo Resucitado se nos da a conocer en la Eucaristía. El tiempo de Pascua es especialmente propicio para una experiencia gozosa y abundante, serena, de Cristo Resucitado, que sale a nuestro encuentro principalmente en su presencia eucarística. Se ha quedado para nosotros, para cada uno. Ahí nos espera para una intimidad inimaginable. Para contagiarnos su amor, para que también nuestro corazón se encienda y arda, como el de los de Emaús. Para que tengamos experiencia viva de Él «en persona», de Cristo vivo. Para que también nosotros podamos gritar con certeza: «¡Es verdad! ¡Ha resucitado el Señor!».

El camino es uno de los símbolos universales para expresar el itinerario vital que recorre cada ser humano y a ese símbolo recurre el relato de los dos peregrinos de Emaús (de uno de ellos conocemos el nombre, Cleofás, pero la personalidad del otro queda en la sombra y nada nos impide imaginar que fuera una mujer).
A lo largo de nuestro recorrido, y aunque pasemos momentos de oscuridad o incertidumbre, podemos tener la seguridad de que Otro caminante viene con nosotros y se sienta a nuestra mesa para partirnos el pan.

P. Guillermo Burdet Quimilí

 Santiago del Estero

DOMINGO CUARTO DE PASCUA 

CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Mi buen Pastor

«El Señor es mi pastor». Cristo es el Buen Pastor. Pero lo es de cada uno. La relación con Cristo es personalísima. Y el tiempo pascual ha de afianzar esta relación. Ha de afianzar la certeza y la experiencia de que «el Señor es mi pastor». Esta es la única seguridad, incluso en medio de las oscuridades: «Nada temo, porque tú vas conmigo». ¿Cómo vivo mi relación con Cristo? ¿Mi fe se traduce en confianza? ¿Experimento el gozo de saberme cuidado?

«Andaban descarriados... pero ahora han vuelto al pastor y guardián de sus vidas». La Pascua es la celebración gozosa de haber sido encontrados por Cristo. Perdidos como estábamos, Cristo ha salido a buscarnos por los caminos del mundo y en esa búsqueda se ha dejado la piel: «Sus heridas los han curado». En su búsqueda de nosotros nos ha amado «hasta el extremo» (Jn 13, 1). De ahí que también nosotros debamos imitar su ejemplo y seguir sus huellas, estando dispuestos a dejar nuestra piel por buscar a los hombres que permanecen descarriados y perdidos.

«Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará». Cristo es la puerta. Él es el único mediador. «No se nos ha dado otro nombre en quien podamos salvarnos» (He 4, 12). Es a través de esta humanidad de Cristo como llegamos al Padre y recibimos el Espíritu. La humanidad que fue traspasada en la cruz y que ahora permanece eternamente glorificada como la única puerta de salvación. Sólo a través de ella recibimos vida, y vida abundante. De ahí la llamada a convertirnos y a acoger plenamente a Cristo en nuestra vida.

Las acciones que realiza el Pastor Bueno en este texto son las mismas que podemos experimentar a lo largo de nuestra vida de relación con Jesús: Él cuida de una manera preferencial a las ovejas más débiles, enfermas y heridas, a las más descarriadas.

No actúa como un jefe dedicado a dirigir, gobernar o controlar. Lo suyo es dar vida, curar, perdonar, entregarse, desvivirse, terminar crucificado dando la vida por las ovejas. La puerta para entrar en Él está abierta, dichosos nosotros si nos adentramos en ella.

P. Guillermo Burdet Quimilí

 Santiago del Estero

DOMINGO QUINTO DE PASCUA 

CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Experiencia del Resucitado

La segunda lectura nos recuerda que los cristianos somos un pueblo que Dios ha elegido «para proclamar las hazañas del que nos llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa». La Iglesia no vive de recuerdos. A Cristo no le conocemos sólo por lo que hizo, sino sobre todo por lo que hace. Cada generación cristiana y cada cristiano están llamados a experimentar en primera persona la presencia, la vida y la fuerza del Resucitado.

No se trata de recuerdos pasados, sino de realidad presente. Lo mismo que los israelitas experimentaron «en propia carne» la liberación de la esclavitud de Egipto, lo mismo que los apóstoles «comieron y bebieron» con el Resucitado, así nosotros conocemos a Cristo por esas hazañas que realiza al sacarnos de las tinieblas de la muerte y del pecado. Cristiano es el que conoce a Cristo por experiencia, porque experimenta «la fuerza de su resurrección y la comunión en sus padecimientos» (Fil 3, 10), porque es tocado por la eficacia de la fuerza poderosa que Dios despliega en Cristo Resucitado (Ef 1, 19-20).

El que realmente experimenta en su vida esta acción del Resucitado necesita proclamar las hazañas que el Señor ha realizado en él. El verdadero cristiano es necesariamente testigo, y por eso «no puede callar lo que ha visto y oído» (He 4, 20).

Desde ahí se entiende el Evangelio: «El que cree en mí hará las obras que yo hago y aún mayores». Lo mismo que Cristo hace cosas grandes porque está unido al Padre, porque el Padre y Él son una sola cosa, porque el Padre permaneciendo en Él hace las obras, así también ocurre entre el cristiano y Cristo. Cristo Resucitado se une a nosotros, vive en nosotros. El que está unido a Cristo, el que deja que Cristo viva en él, realiza las obras de Cristo. La condición es estar unido a Él por la fe: «el que crea en mí». Si no suceden «obras mayores» es porque nos falta fe. «Si tuvieran fe como un granito de mostaza...».

Yo soy el Camino... En esta afirmación de Jesús, está la respuesta y la pregunta más crucial que se hace cada ser humano: en medio de tantas y diversas propuestas sobre conductas a seguir, y opciones a tomar, comportamientos que elegir, ¿cómo acertar? Yo soy el Camino, dice Jesús. Y Él mismo se nos propone a la vez como compañero de ese camino, como alimento y fuerza para recorrerlo, y como meta final.

P. Guillermo Burdet Quimilí

 Santiago del Estero

DOMINGO SEXTO DE PASCUA 

CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Jesús nos da el Espíritu

«Pediré al Padre que les dé otro Defensor que esté siempre con ustedes». El tiempo pascual está orientado hacia Pentecostés. Cristo glorificado ha sido constituido «Espíritu vivificante» (1 Cor 15, 45), donador permanente del Espíritu que da la vida. Por eso deseamos crecientemente el gran Don de Cristo Resucitado, acercándonos a Él sedientos (Jn 7, 37).
«Ustedes lo conocen, porque vive con ustedes y está con ustedes». Esperamos una acción más abundante del Espíritu Santo en nosotros, pero ya está en nosotros; más aún, está «siempre». Por ello podemos tener experiencia de su acción en nosotros. ¿Quién dijo que es difícil la relación con el Espíritu Santo? Podemos relacionarnos con Él y experimentar su acción. 

Es Defensor. Nos defiende del pecado y del Maligno. Por eso no tiene sentido «estar a la defensiva». Se trata más bien de abandonarse a su acción, de entregarse dócilmente al impulso omnipotente del Espíritu: «Si vivimos por el Espíritu, marchemos tras el Espíritu» (Gal 5, 25), pues «si viven según el Espíritu no darán satisfacción a las apetencias de la carne» (Gal 5, 16).

Es también Espíritu de la verdad, porque nos revela a Cristo, que es la Verdad, nos ilumina para conocerlo, nos mueve a amarlo, a seguirlo, a cumplir sus mandatos, a dar la vida por Él. Nos libra del error de nuestra ceguera natural y de nuestro pecado y nos conduce a la verdad plena, no fragmentaria y parcial, sino total.

«Al que me ama... yo también lo amaré y me revelaré a él». Es cierto que Cristo es el primero en amarnos y que nos ama de manera incondicional. Pero también es cierto que Cristo se da más plenamente al que va respondiendo a su amor, es decir, al que le busca intensamente, al que desea agradarle en todo, al que cumple su voluntad, al que se entrega sin reservas. A éste, Cristo se le da a conocer, le abre su intimidad, le comunica sus secretos, acrecienta la comunión con él de manera insospechada.

Frente a la ansiedad por sentirse abandonados y huérfanos en medio del mundo y el temor de la ausencia del Maestro, Jesús ofrece a los suyos la promesa de que su Espíritu va a acompañarnos con su aliento y con su fuerza. Es como si les dijera, a ellos y a nosotros: Son los miembros de la Familia del Padre; Él los hospeda en su hogar. La misma Vida filial que yo poseo, se la entrego para que vivan de ella y participen de la estrecha unión que vivimos mi Padre y yo. Y el Espíritu es la prenda y la garantía de ese regalo que les hago.
P. Guillermo Burdet Quimilí

 Santiago del Estero
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